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la columna de... opiniones del mundo

n positivo comportamiento evidenció

el mercado laboral entre febrero y

abril, de acuerdo a las últimas cifras

publicadas por el Instituto Nacional

de Estadísticas (INE). Acorde con las expec-

tativas, la tasa de desempleo nacional se

ubicó en 6,8% en el citado periodo, es decir,

1,8 punto porcentual menos que el resulta-

do verificado en igual lapso de 2006 y el más

bajo para el citado trimestre desde 1998.

Quizás lo más auspicioso es que este descen-

so da cuenta de un incremento de 3,3% en

el número de ocupados en el país, lo que se

compara positivamente respecto de lo ob-

servado desde fines de 2005; y, por otro lado,

revela una importante incidencia en el em-

pleo de las mujeres, que marca por segunda

vez consecutiva una variación de 4,3%.

Lo anterior, además, en un marco donde se

El auspicioso retroceso del desempleo
mantiene la propensión a una mayor incor-

poración de personas al mercado del traba-

jo observada desde comienzos de este año,

la cual contrasta con el estancamiento ob-

servado en 2006; y persiste el crecimiento

de los empleos asalariados.

Pero este mismo cuadro alentador aún va

acompañado de algunos aspectos que ha-

blan de la necesidad de avanzar en materia

de inserción laboral. De hecho, la cantidad

de desocupados en el país aún bordea las 480

mil personas, en circunstancias que hacia el

mismo lapso de 1998 sumaban unos 300 mil;

y, lamentablemente, la tasa de desempleo ju-

venil (entre los 15 y 24 años) aún se ubica

en las cercanías de 17%.

Si bien esto último queda en un segundo pla-

no e, incluso, para algunos agentes sólo puede

representar números, lo cierto es que son as-

pectos de la realidad que el gobierno  debe

tener siempre en cuenta, en especial cuando

se avecinan negociaciones -como la de esta

semana- sobre un reajuste al salario mínimo.

Definitivamente no es trivial para los jóvenes
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editorial

 Hierros candentes Hierros candentes Hierros candentes Hierros candentes Hierros candentes
“Este diálogo está marcado por la descon-
fianza recíproca pero, aún así, es un
diálogo. Tras 27 años de silencio, Estados
Unidos e Irán han comenzado a hablar
públicamente sobre asuntos serios. (...) De
esta forma han sentado las bases para un
diálogo. Irak ha de permanecer intacto y
todos se proponen esforzarse por respaldar
al gobierno de Nuri el Maliki. (....) Muchos
otros hierros candentes no fueron tocados.
Esa fue una condición para que se llevara
cabo el encuentro. Ni el programa atómico
iraní, ni las ambiciones de ese país en la
región, ni las posibilidades de subsistencia
del régimen de Teherán figuraron en el
orden del día. Pero precisamente esos tres
puntos son los que alimentan el recelo”.

Le Figaro, Francia

 Malos presagios Malos presagios Malos presagios Malos presagios Malos presagios
“Irak instó a Estados Unidos a conversar
con Irán. Y Washington ha hecho bien en
acceder. Pero todo indica que se avecina un
mortífero verano en Irak y que la violencia
probablemente alcanzará su clímax en
agosto, después de que el general Davis
Petraeus presente el Congreso su ‘informe
de avances’. Cuanto más se incremente
entonces la presión sobre el presidente
estadounidense, George W. Bush, para que
retire a las tropas de Irak, más disminuirá la
presión sobre Irán  para que cese su
hostigamiento”.

The Times, Gran Bretaña

 Cultura de la invasión Cultura de la invasión Cultura de la invasión Cultura de la invasión Cultura de la invasión
“¿Qué es la cultura de la invasión? La salida
informal, facilista e ilegal a los problemas
de vivienda que genera la desbordante
migración del campo a las ciudades. Lo peor
es el descomunal problema social que
engendra y que suele ser aprovechado por
la politiquería de turno para ganar y pagar
votos en sectores desprotegidos. Si no,
véase el caso de Herminio Porras, ex
congresista fujimorista y líder de una
invasión que —no debe olvidarse— contó
con la anuencia y complicidad de varios
parlamentarios”.

El Comercio, Perú

 CON ESTAS PALABRAS, Eliodoro Matte,
en su calidad de presidente del Centro de
Estudios Públicos, agradeció la presencia
del ministro Andrés Velasco en una reunión
donde se debatieron diversos temas. El mi-
nistro expuso y respondió preguntas con al-
tura de miras. Venía saliendo de la derrota
política que significó el rechazo al proyec-
to de la depreciación acelerada. No le te-
mió a los eventuales comentarios que po-
dían surgir del mundo político. Estos no se
hicieron esperar. Con ese habitual oportu-
nismo, algunos se apresuraron a declarar
que esta visita era otra prueba de que el
ministro Velasco buscaba apoyo en las po-
lleras de los grandes empresarios. Políticos
de diversas estirpes se disputaban las cáma-

bién debe aprender a ser político.
Este cambio no le debe resultar fácil.

Ciertamente un académico del prestigio de
Velasco -uno de nuestros economistas top
- posee ese carácter del que conoce los te-
mas. Cuando esboza una sonrisa, se le pro-
duce una contenida inclinación en sus la-
bios. Ese gesto refleja la confianza del que
se siente seguro de sí mismo. Y esa con-
fianza, alimentada por una cátedra en
Harvard, se gana en una competencia muy
dura. Pero esa seguridad en sí mismo tam-
bién se transmite. Entonces no debe sor-
prendernos que se le acuse de soberbio y
arrogante. Ahora bien, detrás de esa mira-
da también se esconden muchas inseguri-
dades. Ante estas dificultades, uno puede

del chileno. Fue formado en un ambiente
competitivo, donde vale el mérito, no el
pituto, ni la buena onda de los “simpáti-
cos”. Eso a muchos les debe molestar. El
rechazo que produce su forma de ser tal
vez es parte de nuestra idiosincracia. El
éxito ajeno nos levanta sospechas. Pero
esas sospechas ref lejan nuestras propias
pequeñeces.

Una vez finalizado el discurso del 21 de
mayo muchos se apresuraron a interpre-
tar la baja de la regla del 1% al 0,5% como
una derrota para Velasco. Soy de los que
piensan -  y esperan - que el discurso fue
precisamente una victoria para Velasco.
Mientras políticos que asumíamos como
responsables llamaban a gastar todos los
fondos acumulados durante este gobierno
de la Concertación, el tono del discurso
fue, dentro de todo, ponderado. Si intervi-
no la mano invisible de Velasco, no lo sa-
bemos. Pero ciertamente las manos negras
fueron controladas.

En entrevista al DF, Sebastián Edwards,
otro de nuestros economistas top, y ahora
también novelista, le restó dramatismo a
una eventual salida de Velasco. No compar-
to su opinión. Digamos las cosas como son:
nuestra presidente se rodea de malos ase-
sores. La acechan rancios socialistas forma-
dos bajo el alero de Alemania Oriental, in-
telectuales del materialismo histórico, peo-
nes de Chávez, y románticos compañeros
que desprecian al mercado porque aún cree
en alguna forma de utopía centralizada. En
ese ambiente donde el sentido común a
veces pasa a ser el menos común de los sen-
tidos: larga vida al ministro Velasco.

Larga vida, ministro Velasco

entender al ministro Velasco.
A Velasco no le ha resultado fácil desen-

volverse en el ruedo político. Esta fauna,
sobretodo la de carácter representativo,
ejerce esa tiranía del elegido, del ungido
por el poder popular. A esta tribu general-
mente le cuesta soportar la superioridad
de otros. Más difícil le resulta reconocer
sus debilidades y casi imposible reconocer
un error. Velasco ha tenido que hacer un
esfuerzo. Y aún le queda mucho esfuerzo
por delante.

El éxito profesional de Velasco y su vi-
sión cosmopolita a muchos les resulta sos-
pechosa. Es indigno de nuestra aldea. Por
si fuera poco, el ministro carece de la maña

En entrevista con DF, Sebastián Edwards le restó dramatismo a una
eventual salida de Velasco. No comparto su opinión. Digamos las

cosas como son: nuestra presidente se rodea de malos asesores

Profesor Economía UAI. Miembro del Consejo
Directivo del CEP

que aspiran a incorporarse al mercado laboral

la magnitud del aumento que acuerden los

representantes de la administración Bachelet

y de la Central Unitaria de Trabajadores (CUT),

donde obviamente no tienen representación.

En esta línea, tampoco resulta menor el he-

cho de que el ministro del Trabajo, Osvaldo

Andrade, quiera apurar -en el marco de la ci-

tada negociación- el paso para aunar crite-

rios y lograr un proyecto consensuado en

materia de negociación colectiva. Y que lo

haga, además, sin enfrentar ningún contra-

peso en el mismo gobierno en circunstancias

que se trata de un tema que puede incremen-

tar el conflicto laboral, afectando al empleo.

Más bien, esta postura puede significar una

visión distinta en orden a los cambios que

efectivamente requiere Chile en materia la-

boral para dar el salto hacia el desarrollo.

Leonidas Montes

Quizás lo más auspicioso es que este descenso da cuenta de
un alza de 3,3% en los ocupados, lo que se compara positivamen-
te con lo observado desde fines de 2005; y, por otro lado, revela

una importante incidencia en el empleo femenino

ras para acuñar algo aún más creativo.
Ciertamente le resultaba fácil al profes-

sor de Harvard dictar cátedra ante esa au-
diencia. Al menos mucho más fácil que
ante un grupo de políticos. Pero, ¿imagi-
na usted lo que significa tener una cáte-
dra en la mejor universidad del mundo?
¿Imagina los privilegios que esto signifi-
ca? Para qué hablar del ambiente y del ni-
vel de la discusión intelectual. Velasco te-
nía colegas y alumnos excepcionales, una
buena calidad de vida y tiempo libre. Ese
es su costo de oportunidad. Como buen
economista, eso lo sabía. Pero eligió asu-
mir esta responsabilidad. Hoy debe inte-
ractuar con nuestro mundo político. Tam-
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